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RESUMEN

El escenario político actual se revela complejoy heterogéneoy parecieraque asisti-

mos a cambios en los modos de hacer política,de recepcionarlay de aprehenderla.En esa

dirección se inscribe la experienciallevada a cabo durante la campaña electoral para las

elecciones generalesde octubre de 1999, por parte del Partido Justicialista local de una

pequeña ciudad del interior argentino. Al comenzar la campaña, las autoridades y candi-

datos locales delinearon una modalidad proselitistabasada en la utilización de un local sin

signos de pertenencia partidaria -la Promotora- y en la conformación de tquzpostécnicos

formados por militantes del partidoy extrapartidarios,quienes tendrían a su cargo delinear

la plataformaelectoral. Todo con el objetivoexplícitode captar a los votantes indrpmdimtes.
En este artículo nos interesa explorar-a partir de una descripciónetnográca-la

nueva forma de proselitismopropuesta, a n de comprenderen qué medida la innovación

impactó sobre el "modo tradicional de hacer política"y sobre aquellosencargadosde lle-

varla a cabo: los militantesperonzïrtas.

PALABRASCLAVES: Prácticas políticas,campañas electorales, peronismo, antropologíasocial,

etnografía.

Aesrmcr

Today'spoliticalstage reveals itself as complexand heterogeneous,and we seem to

be the witnesses of transformations in the ways of making,perceivingand understanding
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politics. This context informs an interesting experience developedby the local Partida

jurtícialixta of a small town From Argentina. When the 19903 general elections campaign
started, the local party’sauthorities and Candidates decided that they should place their

headquarters in a building deprived from any sign of party afliation, the Promotora (a
noun for a person or institution advancing some program), and create "technical teams"

—assemblingthe party's militantes (activists) and people not belongingto the party- that

would write the electoral proposal. These innovations aimed to attract the independent
electors. We intend to develop an ethnography of this experience, in order to measure its

impact on both the “traditional way for makingpolitics” and the peoplewho make it: the

militantes.

KEY WORDS: Political practices, electoral campaigns, peronism, social anthropology,
ethnography.
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El escenario político actual se revela complejo y heterogéneo;parecería
que asistimos a cambios en el modo de hacer política, en el modo de recepcionarla
y en el modo de aprehenderla.En esta dirección se inscribe la experiencia llevada

a cabo durante la campaña electoral para las elecciones generalesde octubre de

1999, por parte del Partido Justicialista local.‘ Al comenzar la campaña, las auto-

ridades y candidatos locales delinearon una modalidad proselitista basada en la

utilización de un local sin signos de pertenencia partidaria —la Promotora-z y en la

conformación de equipo: técnicos formados por militantes del partido y

extrapartidarios,quienes tendrían a su cargo delinear la plataformaelectoral. Todo

con el objetivoexplícitode captar a los votantes independientes.
En este artículo nos interesa explorar -a partir de una descripción

etnográca-la nueva forma de proselitismopropuesta, a n de comprender en

qué medida la innovación impactó sobre el modo “tradicional de hacer política"y

sobre los encargadosde llevarla a cabo: los militantes peronistas.

LA INTRODUCCIÓN DE LA “INNOVACIÓN”

A nivel local, el de una ciudad de 20.000 electores, y en un contexto

socioeconómico agrícola-ganaderoy de servicios- el año 1999 se presentabacomo

un momento netamente político? Las elecciones generales que se realizarían en

octubre eran el motivo principalde conversación de todos los habitantes, centrán-

dose básicamente en las candidaturas “locales” (intendente y concejales,senador

y diputados provinciales).El Partido Justicialista local tenía electos a sus candi-

datos a través de una "interna" desde diciembre del año anterior pero, según los

militantes, los candidatos y las autoridades del partido parecían demorar el co-

mienzo de la campaña electoral con vistas a las generales.Fue recién en mayo de

ese año, y con la asistencia de autoridades, candidatos y militantes que se produjo
la primer reunión "general"con nes organizativos en el local partidario. El

objetivo era el de comenzar a pensar en la campaña.
La reunión comenzó cuando llegó el candidato a intendente y tomó la

palabra. Luego de saludar y agradecer la presencia de los asistentes, planteó el

objetivode la reunión: armar los equipostécnicos para empezar a trabajary prepa-
rar la plataformade gobierno. Enunció los temas que, pensaba, tenían que ser

abarcados y enfatizó la importancia de que participara [agentede la ciudad. Final-

mente escribió dichos temas en un pizarrón — colgadominutos antes en una de las

paredes- y preguntó quiénes estaban dispuestos a trabajar en cada uno. Los inte-
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resados se anotaban al lado de cada tema e iban proponiendo nuevos aspectos

para trabajar.
Quedaron delineadas tres grandesáreas (institucional, desarrollo y social)

subdivididas en temas más especícos.El comentario de los presentes fue que
eran mua/vos. Efectivamente. El área institucional quedó dividido en nueve

subtemas: recuperación y desarrollo, obras públicas,espacios verdes, servicios,

urbanismo, organización, presupuesto, seguridad.La de desarrollo en siete: polí-
tica terciaria y universitaria, islas y pescadores,integración al Mercosur, área in-

dustrial, integración del agro con el municipio, juventud, turismo y carnaval. Y el

área social en cinco: trabajo y políticasocial, salud, educación, deportes,cultura.

Cada subtema estaría a cargo de un equipo técnico conformado por las per-

sonas cuyos nombres gurabanen el pizarrón. Hubo personas presentes que no se

habían anotado en ningún equipo, sea porque no les interesaban los temas, sea

porque querían tomarse un tiempo para pensarlo;hubo temas en los cuales no se

anotó nadie, y también hubo quienes se anotaron en más de un tema. De las 67

personas anotadas: 12 eran no aliados o extrapartidarios(algunospresentes pero

la mayoría ausente y cuatro eran simpatizantes que habían participadomuy acti-

vamente en la campaña para las elecciones internas) y los otros 55 eran todos

aliados justicialistas.De esos 55: nueve eran candidatos y el resto eran militan-

tes del partido.’ Como responsablede la organización de los equiposse nombró a

la candidata a primer concejal.
El candidato a intendente dio por nalizada la reunión sosteniendo que

para que lo producidopor esto: equipossea realmente útil para la platarmay luego
para la gestiónde gobiernoen la intendencia, era necesario que participara la mayor
cantidad de gente posible,no solo losperonistas. A raíz de esto anunció que, tras un

acuerdo entre los candidatos “locales", se había decidido alquilar un local en el

centro de la ciudad que sirviera de base al trabajode los equipostécnicos. De este

modo se pensaba solucionar el problemade la participación.Según él, si bien

muchos independientesque no concurrieron a la reunión le habían manifestado

su intención de trabajarpara el proyecto, el inconveniente radicaba en que no quie-
ren que lo: vean entrar al local del partido.

Las acciones orientadas a cumplir este doble objetivo- producir un trabajo
técnico y contar con la colaboración de independientes-fue decisorio para el surgi-
miento de diferencias —podríamosdecir relativas y conictivas- respecto de la

forma “tradicional"de militar. Observamos tres aspectos de la campaña donde

estas “diferencias” se manifestaron: los actos, los espacios (los locales) y las activi-

dades o trabajos.
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LA INAUGURACIÓN DE LA PROMOTORA: UN ACTO INUSUAL

La Base de Encuentro Técnico se inauguró una noche de junio, evento para

el cual se habían repartido invitaciones en mano a una conferencia sobre el tema

"seguridad".Signicativamente,cómo se sucedieron los hechos en esta reunión

da la tónica que, como observamos, signaría el resto de la campaña respecto de lo

que los candidatos consideraban el electorado independiente.Si se había plantea-
do lo técnico como un apéndiceinnovador en la estrategiaproselitista,su articu-
lación con la estrategiatradicional no estaría exento de conflictos.

Llegamosa la hora indicada, pero naturalmente las formalidades iban a

demorarse (digamosque una paradójicanaturalidad: no se trataba de una típica
reunión partidaria y era la primera charla que se hacía). La naturaleza de esta

atípica sede partidaria y lo que iba a resultar de la reunión quiénes iban a ir y

quiénesno- conformaban el arco de las principalesincógnitas. Sin embargo,y pese
a la explícitanecesidad de contar con gente nueva, todos parecían conocerse.

A la par de los saludos y las sonrisas, se multiplicabanhileras de sillas. Los

organizadores—a diferencia de la informalidad propicia para los actos partidarios,
todos en traje y corbata - se movían ágilmente en el torbellino de excitación

antriona ubicando y reubicando a los presentes. Localización que culminó con

la gente vestida de modo más eleganteen las primeras filas, y la de las barrios -entre

los que habla referentes políticosdel partido- desde el medio hacia atrás del salón.
El “local" exhibía una simpática austeridad, y la ausencia de imágenesproselitistas
y símbolos partidarios resultaba sintomática de los objetivosde la reunión. En el

frente opuesto a la puerta de entrada, un cartel con la frase “de cara al futuro” (el
lema de la campaña)enmarcaba la mesa entarimada a la que se sentarían quienes
iban a dar la charla. La bandera nacional, en uno de los ángulos, presidía la

homogeneizaciónen función de los intereses compartidos, y en las tres caras res-

tantes del salón sendos panelescontaban, fotográcamente,la historia de la ciu-

dad y de la concreción del puente que la uniría con otra ciudad, y, sintética y

diagramadamente,la organización de los equipos técnicos y sus actividades.

A diferencia de la “tradicional" cumbia, Fito Paez desde el parlante acom-

pañabaal cuánto falta, dónde están, a que’¡Jara era. Y al poco habitual pedido de

puntualidad, las respuestas eran que la conferencia de prensa lo: había demorado

pero que en breve todo empezaría. Los “protagonistas”recién fueron aparecieron
a lo largode los cuarenta minutos siguientes.

El acto comenzó cuando llegó la figuraprincipaldel evento: el candidato

a intendente. A su derecha se sentaron los candidatos a diputado provincialy a
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senador provincial,el ministro de gobierno, la "Licenciada" -una expositora veni-

da de Buenos Aires- y el candidato a vicegobernador.A su izquierda,se sentaron

un segundoexpositor y el candidato a secretario de obras públicas.Al lado de la

bandera y Fuera de la tarima, se sentaron el expresidentedel partido local -candi—

dato a secretario de acción social- y la candidata a primer concejal.Esta disposi-
ción enfatizaba el objetivo técnico de la reunión, pero dejaba en claro quiénes la

organizaban.Siendo ocho personas, el candidato a intendente no ocupaba real-

mente el centro, pero parecía hacerlo.

Los periodistas,representantes de todos los medios locales y algunospro-

vinciales, iniciaron su labor cuando el presentador— un locutor radial contratado

por el partido‘-abrió el evento, nombrando a los invitados y a cada "candidato"
sólo por el cargo actual. A continuación tomó la palabra la candidata a primer
concejal.Definió al corazón del local como el lugarde asentamiento de los veinte

equipostécnicos conformados para la elaboración del hoya-to. . . (nombre de la ciu-

dad) de cara al cturo,enfatizó la importancia de la participación en las activida-

des orientadas al bien común. Finalmente recordó completar las encuestas repar-

tidas a la entrada, que servirían como evaluación de la reunión e informarían
sobre los temas de interés para el público. Posteriormente el cura párroco bendijo
el “local" e invitó a rezar un Padre Nuestro como sacramento de unión y compromi-
so. No sólo la bandera nacional respondíaa estos deseos.

Luego habló el candidato a intendente. Agradecióla presencia de los ami-

gos, a quienes llamaba por el nombre o el diminutivo, y de quienes lo acompaña-
ban como invitados (es decir, extra-fórmula). Su discurso fue breve y seguidopor

un nivel de aplausoscomparativamente mayorque los que se escucharon antes y

después.
Como lo había anticipado el candidato a intendente, el eje de esta primer

conferenciaera la seguridad,un tema que nos preocupa a todos. Para eso había dos

invitados. El primero en hablar fue un "experto"en la problemáticade la inseguri-
dad; esta fue la exposición más larga.Lo siguió la Licenciada",contando la expe-

riencia de otra provincia que coincidía en esencia con la iniciativa local del “mo-

delo comisiones". Para culminar se abrió un espacio de preguntas. La primera fue

para "el experto",sobre la relación entre la inuencia de los medios y el delito,

cuya respuesta fue, sin titubeos, que la verdadera realidad no se compone tan sólo

de aspectos trágicospero que lo positivo se oculta tras su excesiva ponderación,
haciendo referencia —para sorpresa de muchos- y perdón de por medio, a las ense-

ñanzas de Perón: cuando no hay otra chance debe recurrirse a la tiza y al carbón
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para comunicar lo que en verdad sucede. Las dos preguntas restantes se dirigieron
a la Licenciada, sobre la génesisde los Foros y la situación previa a su constitución.

Finalmente tomó la palabrael candidato a Vicegobernador,expresandosus

intereses por una actualización de la doctrina partidaria y recalcando la impor-
tancia de las elecciones internas abiertas como medio para marcar diferencias, y
en última instancia, e implícitamentepuesto que no lo verbalizó, promover la

participación de los independientes7.Perón fue nombrado tan sólo lo necesario:

gura mítica del origen que no tenía por qué resultar un factor de exclusión al

interior de proyectos que servirían al desarrollo de toda la provincia y a la ciudad

en particular.Sus cualidades oratorias y el lenguajedirecto y “campechano"arran-

caron aplausosa la gente casi de la misma magnitud que los brindados al candida-

to a intendente.

La conclusión de la reunión fue correlativa del clima festivo de una apertu-
ra de campaña, y tuvo su corolario en la posterior charla informal que se desarro-

lló. Los oradores bajaron de la tarima y se acercaron a la gente para conversar y

responder las preguntas de los periodistas. Fito Páez volvió a escucharse en los

parlantesy, para sorpresa de muchos, un grupo de mozas contratadas se mezcló
entre el gentío bandejasen mano: lunch y bebidas sin alcohol para todos.

La inauguración fue considerada un éxito de publico, los cálculos menos

exitosos armaban que habían asistido unas 530 personas: muchos no partidarios.
Para algunos—los candidatos por ejemplo- el éxito se debía a la expectativa sobre

el tema tratado, realmente de interés general.Incluso se resaltó que fue la gente
común mientras que aquellosque estaban involucrados como ser los scales de la

ciudad no habían asistido. Para otros —los militantes- el éxito también había sido

aplastante:mucha gente aeeraque rzapudoentran... no... ri L1rmada, e: impresio-
nante como convoca. No hayquien nor gane. El objetivo cumplido de la reunión

señalaba entonces la duplicidaddel que la había promocionado, y "as diferencias

de esta con las reuniones subsiguientesen la Promotora dan la pauta de que cum-

plir los objetivosde campaña dependía en mucho de cómo se deniese y se recor-

tase cada espacioproselitista.
Comparandocon otras inauguraciones, como las de las unidades básicas o

con los actos de apertura y cierre de campaña, en ésta no sólo estaban ausentes los

símbolos partidariossino también muchos de los comportamientos considerados

“típico? en un acto peronista.‘Los militantes que asistieron se vistieron y se com-

portaron de modo distinto. Por ejemplo,cuando se saludaban, hacían referencia a

la ropa que tenían puesta y en varios casos aclaraban que hablan tenido que pedir-
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la prestada;y eran muchos los comentarios sobre la ropa que llevaban militantes y
no militantes. Respecto a los comportamientos, mientras que durante los actos

del partido la gente se levanta constantemente, conversa, saluda a uno y a otro, y

va al bar a pedir una bebida (cerveza por lo general),en la inauguración se mantu-

vo sentada del principio al n. Sólo al terminar se pusieron a conversar en grupos

pequeños. Asimismo, mientras que en los actos haymás niños que mayores y se

pasan la mayor parte del acto corriendo y jugando entre la gente, en la inaugura-
ción no había casi ningún menor de 12 años, y si los había se mantuvieron senta-

dos en la falda de su madre o en una silla durante todo el acto.’
Incluso la cantidad de gente que asistió fue particular: la cifra de 500 asis-

tentes es poco signicativasi se tiene en cuenta que un acto “sectorial” —por ejem-
plo dela juventud peronista- convoca a no menos de 600 personas y los “partida-
rios” unos 3000. Sin duda, lo que fue interpretadocomo un éxito en la inaugura-
ción fue la cantidad de gente “no peronista”que asistió.

DIVIDIENDO,DESHACIENDO: UNA CAMPAÑA,DOS LUGARES

Como observamos durante la investigacióny tal como los actores lo recal-

caban, el local de la Promotora, contrastaba con el local del partido. Ubicado casi

en el centro de la ciudad, donde trabajan las autoridades partidarias y, por lo

tanto, históricamente utilizado por la línea hegemónica-la que ha ganadosiem-

pre las elecciones internas-, el local del partido también es donde los compañeros,
o no, van a pedir ayuda cuando el partido no está en el gobierno local, es decir,
cuando no tiene la intendencia. Tal era el caso con la intendencia en manos del

radicalismo; la gente que no recibía una respuesta a sus reclamos desde el munici-

pio concurría a elevar sus preocupaciones y sus quejas al local del partido. Alli’

están, para atender tales reclamos, el presidente del partido y los legisladores
-quienes lo hacen personalmenteuna vez por semana- apoyadospor una secretaria

y algunoscolaboradores. La corriente de demandas y respuestas hace que durante

todo el día este local esté lleno de gente, entrando, saliendo o esperandosentada.

De este mismo lugar es también donde sale la mayor parte de los "bienes"

que las personas demandan: los materiales (leche y comida enlatada, remedios,

pasajes)y los no materiales (gestionesante las instituciones). Una escena cotidiana

es ver entrar y salir mercadería del local, junto con la presencia de compañeros que

pasan y entran simplementepara ver que pasa, en que’andan, que’novedades hay.
Tránsito que se hace más intenso en tiempo de elecciones, cuando se torna el lugar
160



Cuaderno: ¿AntropologíaSocial N’ 14', 2001. ISSN: 0327-3776

obligadode reunión de todo el peronismoa'e L1ciudad. Ahí candidatos y militantes

van discutiendo sobre la marcha de la campaña e intentando delinear una estrate-

gia común para implementar en las unidades básicas, repartidas por toda la ciu-

dad. En ellas se hace Fundamentalmente el trabajonetamente político,el proselitista;
desde alli’ los militantes organizan las visitas, las recorridas por los barrios, los

actos barriales, las pintadas, etc.. Pero es del local del partido de donde salen las

estrategias generalesy se trabaja en los aspectos comunes como por ejemplo la

publicidad, las encuestas, la organización de los actos de apertura y de cierre. Y

por supuesto, es el escenario principal el dia de la elección: para festejar las

victorias electorales o llorar las derrotas.”
Así es que, tanto para peronistas como no peronistas, el local del partido es

un espacio peronista, y toda la ciudad saoe que aquelque entra en él es un peronista
o un simpatizante. Por eso "sorprendió"a los militantes la inauguración del nuevo

local, ya que, aún cuando no tuviera signos partidarios y se convocara a reuniones

extrapartidarias,todos sabían que era peronista.
Si en el inicio de la campaña la división del trabajo entre los dos locales —la

Promotora y el partido- fue bastante claro: mientras que el local del partido seguía
concentrando la asistencia al compañero, en la Promotora se “intentaba” concen-

trar todo lo que tenía que ver con la campaña; no obstante, y en mayor medida

con el correr del tiempo, iba a parecer que -en función del plan delineado por los

candidatos- el segundo local quitaba funciones al primero.
Retomando el suceso de la inauguración, durante la mañana del día siguien-

te los militantes procedieron a sacar parte del decorado. El local de la Promotora

no solo quedó despojado de signos partidarios, el saldo fue: la desnudez de la

mesa (solo una tabla con caballetes), unas sillas apiladas(cuyo número iba dismi-

nuyendo con el tiempo ya que eran las que se usaban en los actos), los paneles
recostados sobre las paredes(que con el tiempo fueron perdiendo sus fotos), un

escritorio, una computadora y un teléfono. Algocorrelativo al uso que se había

pensadopara este local: ahí se reunirían los equipostécnicos, se realizarían charlas

técnicas a cargo de especialistasy permanecería abierto todo el día para que los

“interesado? en participar evacuaran sus dudas.

Para que realizaran el trabajo de "atender al público" se contrató a dos

empleadosa quienes se les pagabaun sueldo —aunque ambos eran afiliados y mili-

tantes de la juventud Peronista. Su tarea consistía en atender y brindar informa-

ción a aquellosque entraran a preguntar “algo”.Si ese algoestaba relacionado con

los temas que trabajaban los equipos técnicos debían informarlo el día de reunión.

Si el interés era “partidario”debían informar que para eso había que ir al local del
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partido. Y si su interés era por las propuestas partidarias,debían darle los folletos

publicitarios.A su vez, los encargadosde los equipos técnicos debían informarles

los horarios y fechas de reunión en que se iban a reunir a n de que pudieran
informarle a los interesados. Esta era una tarea que debían realizar como emplea-
dos antes que como militantes, lo que suponía, según los candidatos, que iba a

hacer más ecientes las actividades de la Promotora.
_

Pero según lo que observamos y nos relataron sus protagonistas, en la

práctica la organización del trabajo en la Promotora fue desde el inicio "irregular".
Por un lado, el local no siempre estaba abierto todo el día; según los empleados
recién demue‘:de la cinco comienza a haber gente; sin embargotampoco se cumplía
este horario —sea porque se quedaban dormidos, porque estaban militando o por-

que eran derivados a otras tareas fuera del local-. Por otro, y como fue observado

por los mismos candidatos, los empleadosno trataban a todas las personas del

mismo modo. Por ejemplo, en ciertas ocasiones algunosde los que entraban para
ofrecerse a colaborar en los equipos técnicos eran de algtmamanera “desalenta-
dos”: o se les informaba que estaban completos,o se anotaba su nombre diciendo

que se los iba a convocar, pero esos nombres nunca llegabanal encargadodel

equipo correspondiente. Además, la coordinación entre los empleadosy los en-

cargadosde equipos nunca funcionó totalmente: el encargadojaba una hora y

un día pero los empleadosdaban la información cambiada, de tal forma que
cuando los participantes llegabanse encontraban con que el encargadono estaba".

Estas desavenencias entre los que trabajabanen la Promotora y de estos con

el públicooriginabandiscusiones que nalmente iban a dar al local de la Promotora;
de manera que no era raro entrar y encontrar a una o más personas discutiendo.

Incluso el local llegóa ser escenario de disputasentre los encargadosde equipos y

los encargados-empleadosde la publicidady la propaganda,debido a que éstos

modicaban el contenido de los puntos a incluir en la plataforma.
La Promotora pasabaa servir también como lugardonde las discrepancias

por la dirección de la campaña se hacían públicas y muchas veces, en su

cotidianidad, sobresalían más los desórdenes y los desencuentros que los acuerdos

y consensos. A medida que fue pasandoel tiempo, los candidatostuvieron que

hacerse presentes (en mayor medida) para mediar en las disputas, o enviar a sus

colaboradores más cercanos para hacerlo. Y esta situación implicó que si un mili-

tante quería encontrar a los candidatos, a sus colaboradores más cercanos —los que

coordinaban la campaña- o a los encargadosde la parte asistencial, tenía que pasar

por el local de la Promotora.
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¿TRABAJOTECNICO o mango POLITICO?

En la reunión en la cual se organizaron los equipostécnicos, el candidato a

intendente había nombrado como responsablede los mismos a la candidata a

primer concejalpero a la semana de la inauguración de la Promotora, propuso que
al rme quedarael que sería el secretario de gobierno en caso de ganar la elección,
(todo) con el objetivode dinamizar el trabajo de los equipos. La propuesta fue

discutida por la candidata y se concluyó en que el futuro secretario sólo la ayuda-
ría ya que ella podíaverse desbordada en su doble condición de candidato y de orga-
nizadora. Así que nalmente quedócomo la responsable“visible” de la organización.

Fue ella la que confeccionó el cronograma para todos los equipos: un día y

hora de reunión semana], para cada uno, en el local de la Promotora. En el

diagramaciónoriginal la idea era que cada equipo se haría cargo de un subtema,
con un responsableo encargadoquien convocaría a las reuniones, las coordinaría

y elevaría los resultados al coordinador del área. Este a su vez, elevaría las propues-
tas a la candidata a primer concejalquien a su vez se las pasaría a los otros candi-

datos. Serían estos los que, en última instancia decidirían qué propuestas serían

incluidas en la plataformaelectoral, cuáles serían guardadas como herramientas

para el futuro gobiernomunicipaly en n, qué cuestiones utilizarían en sus discursos.

El trabajode los equipos no terminaba con las reuniones en la Promotora.

Los que trabajabanen cada equipo debían —en la mayoría de los casos- caminar la

titulada n de relevar o detectar los problemas,las necesidades, correspondientes
a cada uno de los subtemas. Por ejemplo, en el caso de los relacionados con las

obra: pública:los equipos técnicos realizaron un relevamiento sobre los problemas
de la ciudad —pavimento,luz, servicios- y los resultados fueron presentadosal que
sería el secretario de Obras Públicas. Además, cada equipo podía proponer ¿‘bar-
la: técnicas, es decir, convocar a un experto que hablara sobre un tema particular;
¿‘barba que tendrían la misma dinámica que la dada en la inauguración de la

Promotora (se darían en ese lugar y se invitaría a todos los interesados, prinapal-
mente a los independientes).Pero en la práctica, esta organización no funcionó. No

todos los equipos se reunieron, algunos lo hicieron al principio pero luegodeja-
ron de hacerlo. En algunoscasos los subtemas se fusionaron, en otros se subdivi-

dieron y en otros se superpusieron. La dinámica del trabajo de los equipos técni-

cos se desplegóa partir de las características de aquellosque los conformaban.

Así, lejosde captar la adhesión y participación del independiente,a medida

que se acercaban las elecciones, eran sólo los militantes quienes participaban.La

superposición del trabajo técnico -sin identidad partidaria- con el trabajopolíti-
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co —el convencer a los votantes a que voten los candidatos del partido- se hizo

evidente. Los militantes recorrían su barrio por la mañana a n de detectar las

necesidades y a la tarde lo volvían a recorrer repartiendopropagandapolítica.
Respectoa los coordinadores de cada área, inicialmente no eran candidatos

-salvo la coordinadora general,la candidata a primer concejal-sino personas a las

cuales se les reconocía una capacidadespecica:técnica. Pero con el tiempo, se

Fueron haciendo cargo de ellas quienes ocuparían un puesto en el municipio. Esta

denición anticipada por parte del candidato a intendente, de quiénes serían sus

colaboradores cuando llegaraal municipio, no ocurrió sin disputasy conictos.
En cada área, los coordinadores "puestos"por el candidato a intendente Fueron

resistidos por aquellosque, habiendo trabajadoen los equipos técnicos, aspiraban
a ocupar algún cargo en el futuro gobierno municipal. El conflicto se produjo
también, entre los que serían los Futuros secretarios ya que la división en áreas se

correspondíarelativamente con la división de las inciones de cada secretaría, y

cada ituro secretario luchaba por incluir dentro de su área temas que originaria-
mente estaban incluidos en otras. Esta disputasestaban en la base de las separacio-
nes, las divisiones, las superposiciones entre las areas originalmenteestablecidas.

Así, el área Institucional se dividió en dos: una con los temas que le corres-

ponderían al secretario de obras públicas-recuperacióny desarrollo, obras públi-
cas, espacios verdes, servicios, urbanismo- y otra con lo que le corresponderíaal

área del secretario de gobierno: organización, presupuesto, seguridad.Como el

que sería el secretario de obras públicas no vivía en la ciudad le fue asignadoun

“secretario", uno de los candidato a concejalesque había ocupado ese cargo con

anterioridad. Pero éste, excusándose en la cantidad de actividades que tenía que

realizar como candidato, nunca se reunió con los equipos técnicos y el trabajo
efectivo estuvo a cargo de militantes (que hicieron el relevamiento de cómo se

encontraba la ciudad). El resultado fue elevado al que sería el secretario de obras y

servicios públicos,quien se encargó de proponer qué temas debían incluirse en la

plataformade gobierno.En el caso de quien sería el secretario de gobierno,como

había ocupado el cargo con anterioridad no consideró necesario hacer reuniones

para discutir sobre los temas ya que él tenía las ideas principalespara la acción de

gobiernoen su área; las pocas reuniones que llevó a cabo con los equipos técnicos

fueron de militantes, para militar.

El área de Desarrollo, al no correspondersecon una secretaría municipal,
fue objeto de disputa por parte de los tres futuros secretarios, quienes lograron
incluir en sus áreas respectivas algunos de los subtemas correspondientesa ella.

Así, el área que inicialmente tenía siete subtemas quedó reducida a tres (Integra-
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ción al Mercosur, Area Industrial e Integracióndel agro con el municipio).Los coor-

dinadores del área fueron dos personas extrapartidariasque no vivian en la ciu-

dad, y las pocas reuniones que se hicieron no fueron en la Promotora sino en la

casa del candidato a intendente, invitando a muy pocas personas. No obstante, el

peso que tuvo esa temática en la plataformade gobiernoy en los discursos de los

candidatos fue mayor que el de las otras áreas.

A diferencia del anterior, el área Social se correspondíacon la secretaria de

Acción Social por lo tanto su coordinador terminó siendo aquelque se haria cargo
de la secretaría. Esta persona tampoco disponía de mucho tiempo para trabajar
con los equipos ya que además de militar era el encargadode administrar los

fondos de la campaña. Pero el problemaen este caso fue que varias de las personas
anotadas en la lista inicial no estaban de acuerdo con el "nombramiento" del se-

cretario. Así es que algunosde los equipos se desdoblaron en dos y se reunieron

por separado: uno a cargo del futuro secretario y otros a cargo de aquellosque
estaban disconformes. Sobre cada subtema se elevaron dos propuestas distintas y

los candidatos tuvieron que decidir entre ellas. Tomar la decisión era también
tomar partido en la disputa; asi fue como en la plataformano guró como área

específicay algunosde los subtemas se incluyeron en otras áreas (por ejemploel

subtema salud se incorporó al de Infraestructura, Planeamiento Urbano, Obras y

Servicios Públicos). En denitiva, la elaboración nal de los puntos de la platafor-
ma quedó en manos de aquellosque supuestamente serían los responsablesdel

área si se ganabala elección o de aquellosque forman parte del equipo¿(propa-
ganda (el que nunca fuera considerado como técnico pero que estaba formado por
militantes y extrapartidariosque cobraban por su trabajo).

A pesar del uso que los candidatos hacían del trabajode los equipos técni-

cos —por ejemplo,en sus discursos- y medida que se acercaba la fecha de la elec-

ción, las reuniones de los equipos se Fueron haciendo más y más espaciadas.Pero

lo que sin duda fue un indicador de que el objetivoprincipalde su creación no se

estaba cumpliendoFue la disminución de los participantes independientesen las

sucesivas charlas técnicas.

Algunos equipos lograron materializar su propuesta y se invitaron como

expositores a “expertos”extralocales y, como participantes, a todos los que supo-
nían podian estar interesados en el tema. L1 invitación, que llevaba el adjetivo
esjvecial,iba rmada por el candidato a intendente y eran repartidasen "mano"

por los militantes. Las lista de invitados las confeccionaban los candidatos junto
con los colaboradores del equipo de publicidad. Estas charlas -en el local de la

Promotora- fueron organizadassiguiendo el modelo de la inaugural:la apertura
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por parte del locutor anunciando las “autoridades” presentes, la introducción al

tema y la caracterización por parte del candidato a intendente del o de los

disertantes, una ronda de preguntas y el cierre a cargo, nuevamente, del candidato

a intendente." Se pensabareedita: el éxito en público que había tenido la primera
e incluso que la superarían.

A principios de julio se hizo la segunda charla técnica: sobre Ïïtrísmo. Se

trajo a un experto de afuera, pariente de la candidata a primer concejal.En ella

hubo muy poca gente, comparadacon la inauguración pero asistieron un porcen-

taje importante de no partidarios.La tercera fue a nes de agosto, sobre el Parque
Industrial. Estuvo a cargo de tres expositores, uno de ellos era uno de los “encar-

gados"del equipo técnico. Y si bien asistió más gente que en la charla anterior se

notaba un porcentaje menor de no partidarios. La cuarta y ultima charla fue a

principios de octubre. El tema: Municipio:y Mercosur. Hubo un solo expositor.
La ausencia de los no partidarios fue notable pero el local se terminó llenando

minutos antes que el expositor comenzara a hablar. Al nalizar, alguiencomentó

que hubo que salir a llamar a lo: militantes llenar el espacio.Incluso el candidato

a intendente hizo el siguiente comentario -privadamente-:vino menos gente. . . y ri

no buóiera sido campaña hubiera venido menos... pero ya la quise art’, lo traje (al

experto)por la campaña. De hecho, la desconcentración de la gente fue también
distinta que en las charlas anteriores. En estas los asistentes se quedaban conver-

sando en grupo con los candidatos o con el disertante, en la última la mayoría de

la gente salió del local muy rápidamente.El motivo: al día siguiente estaba progra-
mada la caravana de cierre de los candidatos a gobernadory vice, y los militantes

eran los encargadosde organizada.Esa tarea se realizaba en el local del partido.

EPILOGO I: EL RESULTADO DE UNA ENCUESTA

Faltando 16 días para las elecciones generales,comenzaron rumores sobre

que las encuestas realizadas por los medios de comunicación o encargadasdesde la

provincia, estaban dando un empate entre los candidatos locales del Justicialismo
y de la Alianza. Para vericado, los candidatos encargaron una encuesta propia,
diseñada por quien sería el secretario de gobierno.

El mismo día que se implementó la encuesta, se convocó a una reunión de

militante: en el local de la Promotora. Había mucha expectativaen los presentes ya

que los que conocían los rumores presuponían que en la reunión se hablaría de un

cambio de rumba en la campaña. Lejos de eso la reunión fue meramente informa-
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tiva: recordar los aspectos formales que había que tener en cuenta el día de la

elección. Ninguno de los candidatos se hizo presente y la coordinación de la re—

unión estuvo en manos de la apoderadadel partido, quien se limitó a leer punto

por punto el códigoelectoral. Paralelamente, en la casa de la candidata a primer
concejalse estaba terminando de tabular los resultados, que arrojaban un empate
en toda la ciudad. En la zona del centro de la ciudad —donde la Alianza estaba

“históricamente” mejor posicionaday donde se suponía que estaban los votantes

independientes- la situación seguía igual que al comienzo de la campaña: el

peronismo perdía. Pero también perdía en algunos de los barrios, la _parte de la

ciudad que siempre había arrojado un caudal de votos favorable al justicialismo.
Al día siguiente se reunieron los candidatos y sus colaboradores para discu-

tir las causas de los resultados. Dentro de la diversidad de respuestas concordaron

en que el problemaestaba en la militancia. Los militantes no solo tenían proble-
mas entre ellos y con los candidatos, sino que la gente que tenía que salir a militar

no lo estaba haciendo, principalmente los militantes de más peso. Acordaron una

reunión para reorganizarlospero sin decirles la verdad del resultado. La militancia

fue convocada —por segundavez, en lo que iba de la campaña- a una reunión en la

Promotora.

Esta reunión la presidióel candidato a intendente acompañadopor el que
sería secretario de gobiernosi se ganabala elección. Ambos —sentados en la misma

mesa utilizada para la inauguración y ante un auditorio nuevamente colmado

pero esta vez con todos militantes- fueron los que se encargaron de explicarel

motivo de la convocatoria. El futuro secretario comenzó diciendo que la reunión

era para que a dos semanas del dia 24', no se nos escape absolutamente ningúndetalle,

para tener todas las prevenciones,e hizo una diagnósticode la situación: el peronismo
estaba muy bien posicionadoporque tenía un candidato con propuestas, con un

montón de compañerosque ban trabajadopara que esas propuestas fueran conoci-

das, tanto en las reuniones de trabajocomo en las unidades básica y aunque estamos

ganando-porque lo percibimostodos, lo percibenustedes, nos lo dice la gente; bamos

becbo una encuesta, estamos ganandoen los barrios, estamos empatandoen el centro-

nos preocupan dos problemas,y cuando nosotros tenemos una preocupación,venimos y
bz conversamos en este ámbito, con las compañeros,porque si la conversamos aca’, de

aca’ vamos a sacar las soluciones para romper las cosas que nos preocupan. Los dos

problemaspreocupantes eran el "efecto arrastre" desde el ámbito nacional -dado

el apoyo de los medios de comunicación a_ la Alianza- y su estrategia local de
campaña de apuntar sistemáticamente contra la lista de concejalesjusricialistas.
Ante esto, su propuesta fue: resistir desde el laburo, el compromiso,la militancia y la
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organización,nos tenemos que matar en cada una de los barrios de la ciudad. Sin

embargoagrego lo que sería leído por los presentes como el problemareal: ahora

yo digo,que como sabemos que tenemos todo esto -propuestas, candidatos, ideas obras,

proyectos- estamos como muy tranquilos,estamos como sin tomar toda L1responsabilidad
El diagnósticodel "futuro" secretario de gobiernofue, de modo más suave,

conrmado en el subsiguientediscurso del candidato a intendente. El problema
estaba en que por tener proyectos y estar ganando,L1 militancia se había cruzado de

brazos. A mi’ me parece que era mejorcuando no teniamos obras, cuando no sabíamos

que iba a pasar: Porque resulta que el ¡tec/zo que nos den como ganador,en vez de

incentivarnos y motiuarnos, implicacruzamos de brazos. El testo de ambos discur-

sos —al que le destinaron mayor tiempo- estuvo dedicado a recordar cuál era el

objetivodel trabajo del militante -obtener el voto para triunfar en las elecciones-

y el modo en que ese trabajo se debía realizar. En denitiva, en casi una hora y

media, se resumieron las características de un militante peronista.
El “aleccionasniento” del militante se hizo en estos términos: es alguienque

tiene que pelearel voto mano a mano, no aojarabsolutamente nada, realizar un

combate cuerpo a cuerpo, comprometerse de modo personal,militante. Un compromi-
so de sangre, así, de sangre. Es alguienque debe estar dispuestoa poner su tiempo(no
más que dos, tres horas por día), su sacricio,su ierza, a recorrer la ciudad para que

no nos quedeabsolutamente nada acera,ni una casa, ni una manzana, ni un compa-

ñero, ni un vecino. El militante peronista es un predicador,son los que llevan la

palabra,tiene que trabajarvisitando a la gente como bayque visitarla: una cosa era

llevarle un papelde los nuestros, un folleto,lo que sea, podríamoscontratar 1 Operso-
nas tipo correo (...), dejarlesun papely seguira la otra casa, eso no es peronismo.Es

entrar, es entrar y plantearlelo que nosotros pensamos, es cbarlarlo ... eso es militar.

Y en consonancia con los resultados prácticos de esta "manera de ser”, el

trabajo del militante consiste en visitar a la gente de modo organizado:desde cada

unidad básica se toma el barrio, cada uno asume una parte, y la gente empiezaa

caminar y entra en la casa y empiezan a convencerlos, empiezana charlar con ellos

y si no pueden entrar; buscan a otros que si puedan entrar, y eso se hace por una.

Luego está la instancia de evaluación: eva/tien cuando se reúnan a la tarde, a la

noc/Je,despuésde trabajar,evalúen realmente cómo lesle,y si @\xEE��) por los nombres de

la gente, de ilano,de mengano, de cada uno, de la zmilia,de cómo los votan y (...)

porque no los votan. El rol del militante consiste en constituirse en una resistencia a

un aparato —el partido contrario- que uan a vulnerar; y de que se asuma con toda

responsabilidadese rol y de bonrar el rol y el papel de un militante, dependerá el

triun)y el margen del triunfo.
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A efectos de que no quedasen dudas que ese -y que de esa manera- era el

trabajo del militante se apeló a sus raíces: asi’, así hemos ganado las elecciones noso-

tros, así, con trabajo,por eso rescatamos la gura del militante. Por eso nosotros deci-
mos siempre;es más, el 17 de Octubre es el día de la lealtad y también el de bz

militancia," por eso que realmente el peronismo desde siempre,desde su historia. pudo
resistir a tantas cosas que ningún otro movimiento. Perón estaba en España,y los

compañerosacáteronlos que vinieron levantando L: doctrina, militando hasta que
Perón volvio’y pudoser gobiernonuevamente, los militantes. H1 espero ), yo‘espero,
el peronismodepende,esto es así, cada una que sepa que, nosotros somos siemprela

suma del trabajode los compañeros.(. . .). Este era un momento en el cual se debía
luchar —como en otros- ya que las elecciones eran como una pelea, es como una

guerra; hubo generalesque tenían el mejorejércitode la historia, con el mjor arma-

mento y con mayores hombres, y con estrategiapolítica, estrategia de guerra. Perón
casualmente hablaba de eso, lo primero que escribió, que era coronel, escribió casual-

mente de eso, y tomaba ejemplosde distintos generalesen la historia, desde los Napoleón
(. . .) entonces, si yo soy el general,ustedes: son la infantería,salgany peleen,trabajen
coordinadamente, y entonces si, vamos a ganar por los 2000 votos que quiero que

ganemos. Ese es el desaode todos nosotros.
'

EPILOGO II: LA MILITANCIA

Desde el punto de vista de los protagonistas -tanto candidatos como mili—
tantes- la propuesta de innovación fue un intento para captar el voto independien-
te, mientras que la vuelta a la forma tradicional de militar se hizo porque se perdía
en los barrios, espacio en el cual el justicialismo contaba con la mayoría de los

votos. Estas repuestas implicanciertas relaciones -percepciones- que los protago-
nistas tienen de los votantes. En primer lugar, se plantea una diferenciación en el

supuesto universo homogéneode los votantes: habría un voto/votante indepen-
diente y otro no independienteo, en categorías nativas: peronista, el que vota al

partido más alla’ de cuál sea el proyecto e incluso los candidatos. En segundolugar,
esa diferenciación —entre dos tipos de votantes- se corresponde, a nivel local, con

una distinción espacial.Es decir, se relaciona a esos dos tipos de votantes con el

espacio físico en el cual esos votantes residen: en el centro, los independientes;en

los barrios, los cautivos. Esta distinción espaciales utilizada, además, para distin-

guir dos sectores, clases o “capas”sociales: los del centro, los de los ban-ios", y pesa
más que la distinción espacial;y a ella subyace una distinción política: los del
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centro, votan tradicionalmente al radicalismo —en este caso a la Alianza- y los de los

barrios, votan al justicialismo.Estas correspondenciasimplicanque, en términos

“nativos”, la categoría independienteno signique“el votante que no está aliado
a un partido" (por oposición al llamado “voto cautivo") sino el “no peronista".

Por lo tanto, para los protagonistas, captar el voto indqendientesignicaba
captar el voto del votante no peronista, el del centro, el que nunca habría votado al

peronismo. De ahí la estrategiade “duplicar”la campaña, duplicando el espacio
(al Partido se le sumó la Promotora), los rituales (realización de actos partidarios y

de charlas técnicas) y el trabajo político (al trabajo del militante del partido se le

sumó el de los equipostécnicos). Dos campañas que sólo tendrían en común: el

proyecto y los candidatos que lo harían realidad.

Era necesario entonces introducir en la campaña, elementos que no tuvie-

ran una identidad netamente partidaria pero que al mismo tiempo permitieran
obtener ese voto: otro lugar—lapromotora-, otro tipo de convocatoria —las charlas

técnicas- y otro tipo de militante, el de los equipostécnicos.

Con esto no sólo se intentó captar el voto independientesino, también, el

compromiso del independientecon un “proyecto”y con los hombres capaces de

llevarlo a cabo. Ese compromiso se lograría sí se desvinculaba al “Partido” del

proyecto y si además, los independientesno sólo adherían ‘5 sino que sentían que
había contribuido, participado, en su elaboración. Uno de los aspectos de la

estrategia consistía, originariamente, en captar al independienteno solo como

votante sino también como militante, un militante despojadode su identidad

partidaria que propagara el proyecto. Es decir, se pretendía un militante distinto

del aquel que se identica con el partido. La propuesta de los equipostécnicos -y

del nuevo militante- apelabaa obtener la adhesión del votante vía un interés más

allá de la identidad partidaria.En este sentido el trabajodel equipotécnico se pensó
como algo más cercano a una lógica "racional" en función de las necesidades

concretas de la ciudad y las acciones que todo gobiernodebía seguir en conse-

cuencia. Se apelaba a un militante que se presentara despojadode su identidad

partidaria a n de captar de manera unívoca a un votante también despojadode

su identidad partidaria o al menos que se lo suponía como anteponiendo otros

intereses al de un partido.
No obstante esto no se logró. La “duplicidad"se terminó de concretar a

nivel de los locales, de los actos y de los tipos de discursos (uno a cargo de los

candidatos y otro de los técnicos). Pero no hubo dos tipos de militantes, ieron los

militantes del partido" quienes terminaron haciéndose cargo de los dos tipos de

actividad, la política y la técnica. Estos, por su parte, aceptaron la innovación
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porque era parte de un proyecto al cual adherían. No obstante, como ellos mismos

se encargabande aclarar: la aceptación y la adhesión al proyecto era un reflejode
su adhesión al líder(al cual llaman por su nombre de pila), estaban de acuerdo
tanto con el proyecto como con el nuevo modo de hacer campaña porque habían
sido propuestos por el líder, más que el proyecto de la “formula” o del partido.

Para captar el voto del independiente,el militante debía apelar a determi-
nados intereses frente a él —como poblador de la ciudad, como empresario o

trabajador, como padre de familia, etc.— capaces de ser enfatizados más directa-

mente como compartidosy dejarde lado lo específicodel trabajodel militante del

partido que consistía, fundamentalmente, en buscar la adhesión vía la identidad

con el partido, convocando al votante a votar una idea, un valor, un candidato en

inción de un partido y en función de una relación -la mayoría de las veces

personal-que lo vincula con el votante. En la base de esa relación esta’ implícitala

“pasión"de la pertenencia partidariadel militante."

Pero no todos los militantes se sintieron capaces de militar de la nueva

forma propuesta, con éxito. Como lo dijo uno de ellos en la reunión, de modo

muy dramático: ‘3
no todas las personas tenemos L: misma forma de convocatoria, hay

veces que uno no llega,no tiene... el intérpreteno tiene la voz suciente.Esto signi-
caba tanto explicar-bajar-el proyecto como entrar a “ciertas” casas. En efecto, sólo
8 o 10 militantes entre todos los que participaron de los equipos técnicos, se ani-

maban a entrar a ciertas casas del centro.

En denitiva, la "novedad", los equipostecnicos y la Promotora como espa-
cio introdujeron un nuevo “estilo" que sin embargo no sustituyó al anterior.”
Esto se debió, en parte, a que estaba claramente anclado en el modo tradicional -

y agregaríamos: local- del trabajo y del hacer políticos. Y en parte a que esta

virtual dependencianalmente devino en una particular conisión de espacios,
trabajos y actos que lejos de constituirse en una nuevo proselitismocapaz de lo-

grar una nueva —forma de- adhesión, se superpuso al anterior ahondando los con-

flictos existentes en toda campaña política y, en algunos casos, introduciendo

nuevos.
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Noms

' La información en la cual nos basamos fue obtenida ‘en un trabajo de campo
realizado en una ciudad de 30.000 habitantes en una provincia argentina, durante

los meses de mayo a octubre de 1999. En ese contexto se relevó la campaña elec-

tora.l que el Partido Justicialista local, es decir, el de la ciudad, llevó a cabo con

vistas a las elecciones generalesdel mes de octubre de ese año.

2 Utilizamos la letra cursiva para los términos que usaron nuestros informantes.

3 Si bien no desconocemos "la diversidad de concepciones de poder y política en

juego en el fenómeno electoral” (Palmeira y Goldman, 1995) nos referimos a un

“clima” construido por el accionar de los partidospolíticos,por la participaciónde la

gente y por la propagación de ese clima por parte de los medios de comunicación.

4 Faltaba en ese momento resolver el tema de las candidaturas a presidentey vice-

presidentede la nación.

5 En el contexto del peronismo local, entienden por militante aquelcompañero o

aliado que hace el trabajo político.
6 Este hombre es un simpatizante peronista y terminó siendo el jefede prensa de

campaña.
7 En el contexto de estas elecciones, tanto la Alianza como el P] habían realizado

elecciones internas “abiertas”.

3 La comparación surgió de los mismos participantes.
9 En este sentido, durante un acto realizado posteriormente, en el mes de octubre,

uno de los candidatos dijo en su discurso: no hayacto peronistasin chicos y manzados.

'° Esto fue analizado en Boivin, et.al. 1998.

"Esto surge de las conversaciones con militantes y candidatos, y de la realización

de observaciones durante momentos en que se evidenciaron tales desavenencias.

‘2 Desde la segundacharla la diferencia respecto a la primera radicó en que en que

el clima no fue tan solemne como en la inauguración y que, al nalizar, no se

sirvió "un refrigerio".
‘3 El día de la militancia peronista se celebra el 17 de noviembre, día (1972) en

que Perón pudo retornar al país.
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“ La connotación que implican estos términos varia en función de los contactos

en los cuales son aplicados.No obstante remiten siempre a oposiciones de este

tipo: ricos/ pobres,soberbios/humildes, clases altas/clases bajas,los que tienen/los

que no tienen, etc.

‘5 Para la diferencia entre adhesión y elección, ver Palmeira y Goldman, (1996).
‘6 No todos los militantes del partido trabajaron en la campaña. Algunosse limi-

taron a no trabajar (básicamente porque estaban en desacuerdo o desconaban
del lider, aún cuando reconocían que el “proyecto”los representaba)y otros traba-

jaron para la Alianza.

‘7 La distinción entre los dos tipos de trabajo -el militante del partido y los equi-
pos técnicos- es semejante a la diferenciación que hace Weber entre vocación y

profesión:expertos de la lucha electoral y de la práctica correspondientevs. la

preparación profesionaly la especialización,técnica y racional (1992: 1073).
'° Fue el primer militante que habló en la reunión que describimos anteriormente.

Cuando dijo esta frase, el candidato a intendente lo interrumpió y aclaró: Pera no. .’

Ustedes tienen la capacidadsucientepara bajarel mensajenuestro, no espara enten-

didas el mensajenuestro, es para todos.

‘9
Hay análisis reciente sobre la militancia peronista, como por ejemplo los de

Martuccelli y Svampa,que justamente enfatizan el hecho de que se está produ-
ciendo, en el peronismo una sustitución de un tipo de militante por otro. Así,

siguiendoel trabajode Manin (l996z279-302) quien analiza los cambios que se

están llevando a cabo en las democracias europeas respecto de la representación,
estos autores sostienen que en la década del '90, predominó el militante

“prágmático"-“experto" o “profesional"-sobre el “revolucionario” 0997:147-
152).
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